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IAL DE 
DEL EJÉRCITO Y ARMADA. 

Una palahra de gralilud. 

Sin que en manera alguna sea nuestro ánimo invadir el resbala­
dizo terreno de las luchas políticas, cosa, que ni á nuestra condición 
científica conviene, ni nuestro carácter militar permite, séanos licito 
ocuparnos hoy de un reciente debate parlamentario, ya que solo un 
deber de gratitud es quien nos impulsa á ello, y no es de temer que 
tan hidalgo sentimiento pueda llevarnos á nada que no sea conve­
niente y digno. 

El Cuerpo de Sanidad militar, que resignado aguarda á que l le­
gue para él en nuestro pais la hora de la ^prosperidad que alcan­
za ya en otras naciones, tuvo el dia 21 del próximo pasado ía sa­
tisfacción de qne en la alta Cámara, donde todas las eminencias de 
la nación tienen su asiento, las voces autorizadas de dos ilustres Ge­
nerales proclamaran solemnemente la grande importancia de sus 
servicios y la consideración á que le hacen acreedor sus mereci­
mientos. 

Las nobles palabras del general D . Fernando Fernandez de Cór-
dova, consignando que el Cuerpo de Sanidad es, por la alta misión 
que en paz y en guerra desempeña , uno de los primeros instituios 
militares, y las del Sr. Presidente del Consejo de ministros corrobo­
rando este aserto, son para cada uno de los individuos del Cuerpo 
un bálsamo de consuelo que Ies indemniza de todos los sinsabores 
anejos al desempeño de su cargo , dándoles aliento para cumplirlo 
con mayor abnegación y celo. Fallaríamos, pues, á nuestro deber si, 
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ecos fieles en este momento de todos nuestros compañeros, no con­
signáramos aquí solemnemente el sentimiento de profunda gratitud 
de que nos sentimos poseidos. 

Siempre las altas clases de la Milicia , nos complacemos en de­
cirio, han sabido hacer justicia á la Sanidad Militar; que no otra cosa 
pudiera esperarse de los que, como los Sres. Generales O'Donnelly 
Córdoba, han necesitado sus auxilios en momentos críticos, y han es­
tudiado cuánta es la influencia de su buena organización en la consti­
tución de los ejérci tos; pero hoy esta opinión se ha formulado ya en 
el santuario de las leyes , y nosotros aceptamos este hecho como de 
feliz augurio para el porvenir del cuerpo á que tenemos la honra da 
pertenecer. 

Redoblemos, pues, nuestros esfuerzos para mantener y acrecen­
tar, si posible fuere, en el ánimo de esos ilustres Senadores el 
digno concepto que del servicio sanitario tienen, que cuando la fuer­
za del tiempo y la evidencia de los hechos hayan llevado la luz del 
mismo convencimiento hasta los ánimos mas refractarios, no se hará 
esperar la hora en que el Cuerpo vea cumplidamente remunerados 
sus servicios y satisfechas sus aspiraciones todas. 

HIGIENE M I L I T A R . 

BE LA ALIMENTACION DEL SOLDADO. 

{Cont inuación. ) 

I I I . 

Sabemos ya, que condiciones químicas ha de tener la alimenta­
ción para que pueda no solo reparar las continuas pérdidas del 
cuerpo humano, si que también acrecentar su fuerza tanto de acción 
para los diversos trabajos á que se aplica, como de resistencia al 
continuado combate de los elementos: hemos examinado cual es la 
que se dá á nuestros soldados; hemos indicado, por fin, lo que debe 
hacerse para que á aquellas satisfaga: suponiendo ahora suplida la 
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escasez de los medios de que hoy puede disponerse para la confec­
ción de los ranchos, y remediada la insuficiencia que hemos lamenla-
do, pasemos á examinar aisladamente cada una de las sustancias que 
mas generalmente emplea en su alimentación el hombre, viendo cua­
les sean las mas adecuadas para la del soldado, y como serán es-
las mas saludables y nutritivas. 

La carne, como ya hemos dicho, ocupa el primer lugar entre los 
alimentos, y justo es que por ella principiemos, por mas que no 
tenga inmediata aplicación lo que digamos. No es difícil conocer que 
ha da variar la cualidad de este alimento, según la especie del ani­
mal que la suministra, el sexo y la edad de este, su estado de na­
turaleza ó domesticidad y la parte del cuerpo de donde se tome: 
ya en el cuadro de la proporción absoluta de sustancia alimenticia, 
que arriba insertamos puede verse marcada esta diferencia resul­
tante del predominio de la fibrina, de la albúmina , la gelatina ó la 
grasa que desde luego puede también conocerse por el color de 
la carne. Hay, en efecto, carnes negras como son las de la lie­
bre, el venado, el javalí y casi toda la caza; y otras blancas, 
procedentes de animales jóvenes, como el cordero y la ternera: 
aquellas deben su color al aumento de fibrina y son de consiguiente 
las mas nutritivas, mientras que el predominio de la albúmina y la 
gelatina que hay en las otras las hace menos reparadoras: el cerdo 
viene á constituir una escepcion, pues parle de su carne (el jamón) 
es librinosa, mientras que el resto consta casi esciusivamenle de 
grasa, de manera que en vez de servir para reparar las pérdidas de 
la sangre, se emplea como materia no nitrogenada en ser agente de 
respiración. 

Todas eslas observaciones solo se aplican á la carne muscular 
de los animales, pues los tendones, aponeurosis y tejido celular que con 
ella van mezclados, carecen por completo de fibrina y son muy poco 
alimenticios. 

La carne de la vaca que ocupa un término medio entre las car­
nes negras y las blancas, y tiene la ventaja de proceder de un ani­
mal adulto, es la que se ha adoptado en todas partes para la alimen­
tación usual, y en tal concepto la mas conveniente. Debe cuidar­
se de que el animal estuviera sano y haya sido bien sangrado, 
pues aunque se aduce gran número de hechos en prueba de que es-
completamente inofensivo el uso de la carne procedente de animales-
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muertos de enfermedad, y aun de enfermedad conlagiosa, una vez 
que el fuego la haya purificado, y por mas que nosolros estenios i n ­
clinados á admitir esta opinión, aconseja la prudencia abstenerse de 
esta alimentación algo dudosa, mientras la necesidad imperiosamen­
te no lo exija. 

Pescado. Lo que hemos dicho de las carnes blancas es en un 
todo aplicable á la del pescado: es poco nutritiva, y por esta y otras 
razones no puede formar parte del régimen habitúa! del ejército, 
pero en ciertas ocasiones, podrá emplearse para hacerle mas varia­
do. Los pescados de rio alimentan menos que los de mar, y deberán 
preferirse aquellos que siendo de mayor tamaño tengan al mismo 
tiempo la carne mas oscura, como el atún, por ejemplo. El pescado 
salado es el único que fuera de los puertos de mar pudiera propor­
cionarse al soldado, asi el escabeche, el abadejo y la sardina, serán 
convenientes de vez en cuando si están bien conservados y se cuida 
de despojarles asi del esceso de sal que contengan, como de las es­
pinas que con tanta frecuencia dan lugar á dolorosos accidentes. 

Pan. He aqui el único elemento invariable de la alimentación, 
el que con la carne viene á constituir su base mas importante ; y 
aunque no es nuestro ánimo entrar en el estudio detallado de sus 
condiciones y de los mejores medios de obtenerlo, que ha dado ya 
materia á tantos y tan buenos tratados especiales, ni seria esto ne­
cesario una vez que por ahora, solo tratamos de la alimentación en 
tiempo de paz, diremos algo de las condiciones que debe tener. Pro­
ducto de la fermentación de las harinas, la diversa calidad de estas 
ha de hacer variar sus propiedades alimenticias, no solo por la es­
pecie de trigo de que procedan, sino también por la proporción de 
salvado que el cernedor les haya dejado, bastando esta sola circuns­
tancia para hacer ó el pan blanco que usan las clases acomodadas, 
ó el de munición que usan las clases pobres y los soldados. No es 
solo la economía la que ha hecho que para estos se adoptara, pues 
se ha encontrado también que este pan con cierta cantidad de sal­
vado es mas sabroso y mas nutritivo: esta especie de paradoja se 
esplicó creyendo que el salvado, como cuerpo estraño, detenía 
por mas tiempo el pan en el estómago, y prolongando el trabajo 
digestivo hacia que se esirajeran completamente los principios 
nutritivos de la harina; pero hoy la química ha dado ya otra solu­
ción mas satisfactoria, quedando de todas maneras ratificada la con-
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veniencia de esla mezcla, que sin embargo no debe esceder de cier­
tos límites, los cuales se determinan por el número de hilos que 
tenga el cernedor. Las condiciones relativas á la clase de harina y 
la panificación se rigen hoy en nuestro pais por una instrucción que 
determina todos sus detalles, y á la cual deben atenerse asi la admi­
nistración militar en los sitios donde esta se halla encargada de las 
provisiones, como los empresarios en aquellos donde se hace por 
contrata. 

El célebre farmacéutico militar M. Poggiale ha analizado el pan 
de munición que se dá á las tropas en algunas naciones europeas, 
que resulta compuesto del siguiente modo. 

Bélgica. Holanda. Badén. Prusia. Francfort. Baviera. Stuttgart. Francia 

Agua 31,10 32,00 33,45 35,39 29,^3 30,21 34,35 34,17 
Azúcar 1,20 1,10 1,03 1,09 1,09 0,93 1,39 1,03 
Destrina . . . . 1,15 4,6G 5,32 4,21 5,43 5,62 6,39 3,09 
Almidón 43,87 40,10 45,10 37,30 54,32 53,67 46,04 44,50 
Materias azoadas 8,83 8,75 8,85 4,85 6,24 6,27 8,42 8,85 
Materias grasas . 1,00 0,95 1,83 1,25 0,81 1,20 0,92 0,70 

Salvado .lavado 11,30 11,20 4,13 14,65 1,39 0,17 1,17 6,07 
con agua fria. . 
Materias fijas.. . 1,40 1,04 0,95 1,12 1,31 1,35 1,37 1,39 
rérdidíi 0,15 0,20 0,17 0,14 0,26 0,28 0,23 0 , i 0 

100 100 100 100 100 100 100 100' 

Se vé en este cuadro que el pan de Francfort es el mas nutritivo ¿, 
le sigue el de Baviera y el de Prusia que es el que mas salvado con­
tiene ocupa el último lugar: no conociendo ningún análisis del pan 
que hoy se suministra á nuestro ejército, no podemos establecer 
comparaciones; pero como es baslante análogo al de Francia, pode­
mos decir que es bueno aunque contiene algo mas salvado que el de 
esla nación. 

Se conocerá la buena calidad del pan si se vé que su corteza es 
dorada, sonora y nó está desprendida de la miga ; si esta presenta 
ojos, no es demasiado oscura, no tiene grumos blancos, y es elástica 
de modo que oprimida con los dedos vuelve á levanlarse, y frotando-
un trozo de ella entre las manos se convierte en migajas en vez de 
apelotonarse; esto con el olor caracterislico del pan que todos co­
nocen, basta para que se le declare bueno y aceptable, pues no es-
de este lugar el tratar de ciertas sofislicaciones que harian necesar-
rio el análisis químico. 
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La cantidad de pan se ha íijado para el soldado en lodas las na­
ciones de Europa en 750 gramos ó sea libra y media que es igual 
en España ; en Francia se compra ademas cierta cantidad de pan 
blanco para la sopa, dejando el de munición para comerlo á la 
mano, pero creemos que siendo bueno este, no es necesario alternar 
con ningún otro. 

Debe también cuidarse con esmero de que el pan no sea dema­
siado tierno: el pan caliente es una de las sustancias mas indiges­
tas, y su uso por poco prolongado que sea puede producir graves 
trastornos en el estómago. 

Inútil es que nos ocupemos del pan de centeno tan usado en a l ­
gunos paises del norte y principalmente en Rusia; del de cebada y el 
de avena que usan en Escocia; pues la fertilidad de nuestro pais no 
los hace necesarios en tiempos normales, pero diremos algo del de 
harina de maiz. 

M á k . Esta planta forma la principal alimentación de la clase 
agrícola en una gran parte de nuestro pais y principalmente en la 
zona montañosa que comienza en los Pirineos y sigue por la costa 
de Cantabria hasta los límites de Portugal: su harina si bien no 
latt abundante en gluten como la de trigo, se le aproxima bastante 
en su composición, y aunque no hallándose generalizada no podemos 
proponerla para la alimentación ordinaria del ejército , creemos se­
ria conveniente que larapoco se la escluyese por completo, sino que 
en aquellos distritos donde el pueblo la emplea, se diera á la tropa 
de vez en cuando: en tal caso convendría dar la harina del maiz 
dejando que cada soldado preparase su tor ta , como hacen los rusos 
con la hascha de trigo rubion que es su plato favorito. 

Como algunos profesores italianos atribuyen el de?arrol!o de la 
pelagra al uso de este alimento, se cuidará de secar en un horno las 
mazorcas para destruir el parásito del maiz á quien se atribuye la 
producción de dicha enfermedad. 

Patata. Este tubérculo que tan importante papel representa hoy 
en la alimentación de nuestros soldados, debe considerarse entre los 
agentes de respiración por el 20 por 100 de fécula amilácea que 
contiene; pero como solo tiene el 1,60 de sustancias azoadas, es 
evidente que no puede de ninguna manera bastar por si solo á satis­
facer las necesidades de la nutrición y que solo podrá lograrlo 
cuando vava asociado á otro alimento mas rico en ázoe. Guando osla 



6o 
plañía se introilujo en Europa y cuando un rey adornaba con sus 
humildes flores el liojal de su casaca, se llegó á creer que esla con­
quista era el arco iris que anunciaba el fin de la plaga del hambre 
que hasta entonces habla devastado periódicamente á los pueblos, y 
esta creencia se sostuvo hasta que la enfermedad de las pata­
tas vino á demostrar el riesgo que hay en fiar la alimentación de 
un pueblo á esta sola producción, por mas barata que parezca. Asi, 
pues, bueno será que no se la considere como parte esclusiva e i n ­
dispensable de la comida del soldado, aunque su bajo precio y otras 
buenas cualidades la hagan merecedora de desempeñar en ella un 
papel importante, asociada ó alternada con las legumbres y combi­
nada con la carne. 

Deberá procurarse que la patata sea de buen tamaño, blanca 
en su interior sin manchas ni círculos lívidos, y que después de co 
cida se deshaga á la presión, pues lo contrario indica que se ha h e ­
lado el tubérculo y carece de harina, ó padece algún otro defecto 
que basta desde luego para dsshecharlo. 

Legumbres secas. Las habas, el garbanzo, las judias, lentejas 
y el arroz , tan abundantes en nuestro pais, deben alternar con la 
patata en la comida del soldado, teniendo en cuenta el valor alimen­
ticio de cada una de estas semillas, que ya hemos consignado en el 
cuadro preinserto: cuidando únicamente de que sean del tamaño 
que indica han adquirido su completa madurez, y de que su cor­
teza no sea demasiada dura, pues que ningún principio alimenticio 
puede dar: bueno será también que algunas de ellas, como las len­
tejas, se sometan á un calor bastante intenso para impedir el des­
arrollo de los parásitos que consumen toda su fécula é inutilizan el 
grano por completo. 

Hortaliza. Las plantas que con este nombre genérico se com­
prenden pueden ser de dos clases; verdaderamente alimenticias las 
unas, y encaminadas las otras tan solo á dar á la comida cierto aro­
ma y grato sabor, siendo como un tránsito del alimento al condi­
mento. Generalmente se emplean muy poco en la alimenlacion del 
soldado, pero lejos de haber motivo alguno plausible para esta esclu-
sion, creemos por el contrario que en la época en que la naturaleza 
nos las suministra con abundancia, variarían muy oportunamente la 
comida del soldado, sustituyendo á la fécula de las legumbres secas 
la albúmina y demás principios vegetales. En la primera de las dos 
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clases en que hemos dividido la hortaliza oslan todas las legumbres 
verdes y las coles de diversas especies, y en la segunda tenemos 
el pimiento y el tomate, la zanahoria, rábano y remolacha, y la ce­
bolla, el peregil y el ajo que vienen á ser verdaderos condimentos 
si se usan en razonable proporción. 

No nos ocuparemos de la fruta, porque sirviendo únicamente 
como postre ó ligera refacción, habrá pocas ocasiones de poderla 
distribuir además de un buen rancho, pero siempre debe cuidarse 
de que la que el soldado consuma, tenga las condiciones de madurez 
que bastan para garantizar su bondad, si el uso no fuese inmoderado 
ó estemporáneo. 

Solo nos resta ocuparnos de la sal, pues si bien parece innece­
saria toda advertencia, hemos visto ya, por desgracia, que no siem­
pre la que se da al soldado es el cloruro de sodio; hay vivanderos 
que con el objeto de suministrar garbanzos de tan mala calidad que 
nunca el cocimiento lograría ablandarlos, consiguen esto merced á 
la adición de cierta sal que dan como si fuera sal común y es una 
sal de potasa, residuo de la fabricación del crémor: cierto que de 
esta manera los garbanzos salen blandos, pero se ha engañado al 
soldado en la calidad de un artículo, y se le somete al régimen de 
un purgante continuado. Cuídese, pues, de que un oficial de Sanidad 
examine la sal ó tómese en sitio que infunda plena confianza. 

Examinados ya uno por uno todos los elementos de que podemos 
disponer para la alimentación del soldado, pasemos á ver cual será 
la mejor preparación que deba dárseles, ya que el hombre no puede 
consumir, tales como la naturaleza se los ofrece. 

(Se c o n t i n u a r á ) 
E L DOCTOR LANDA. 

Aplicación de la ciencia estadística á la medicina militar, (i) 

Compuesta la estadística de muy diversos elementos, necesita 
para la resolución de sus problemas aprovecharse de los conoci­
mientos que la prestan muchas otras ciencias auxiliares, sirviendo 

(1) Véase el n ú m . I.0, pág. 12. 
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ollas á ia vez eon sus hechos propios para ilustrar aquellas: co­
mercio saluílable, cambio útilísimo que las ciencias practican entre 
sí como para legitimar la fraternidad que entre todas debe existir. 
Los progresos de la que estudiamos, hallanse necesariamente liga­
dos á los de muchas otras que la apoyan para el esclarecimiento de 
hechos mas fundamentales, y aun en la demostración de sus 
verdades. 

Para cultivar con fruto la esladistica médica, es, ante todo, 
indispensable el conocimiento profundo de la meteorología de la 
comarca ó punto que se estudia, para lo cual deberán compararse 
entre sí observaciones meteorológicas de muchos años: también 
conviene conocer minuciosamente la geografía física y política del 
punto sobre que versan nuestros estudios, una vez que aquella des­
cribe los terrenos en su estado primitivo y esta los acepta con 
cuantas modificaciones y mejoras han impreso en ellos el cul t i ­
vo, la civilización y las infinitas necesidades del génio y actividad 
humanas. Cada distrito ó comarca tiene una fisonomía que le es 
característica, y que así se refleja en su vejetacion c o m é e n l o s 
animales que la pueblan, y mas que todo en el hombre, natural 
señor del pais en que vive. El hombre posée, pues, según el clima 
que habita cualidades físicas, morales é intelectuales variadas; 
y asi como tiene distinto color, tiene también hábitos diversos. Por 
esto el clima donde el hombre mora, el suelo que cultiva y la raza 
á que pertenece, son circunstancias que tienen en el estado de en­
fermedad una influencia mas marcada que en cualquiera otra con­
dición. 

El estudio, pues, de la topografía instruye al médico en las en­
fermedades que mas constantemente padecerán los moradores de 
una zona, distrito ó comarca, al par que le hará conocer los medios 
con que la naturaleza le brinda en la multiplicada variedad de sus 
creaciones para el tratamiento y mejor curación de ciertas enferme­
dades, que mas bien que endémicas, según el sentido etimológico 
de la palabra, debieran llamarse climatéricas, por razón de ser co­
munes á varios países de clima análogo, siquiera ofrezcan en cada 
uno ligeras diferencias, un génio particular que espresariamos de 
buen grado con este último calificativo. Sin el estudio profundo de 
cuantas condiciones hemos enumerado y ampliaremos mas por es­
tenso en los artículos Aclimatación y Topografía medicarlas de-
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"ducciones esladíslicas carecerían de exactitud , como faltas d é T ] " ^ 
ció critico (]UQ en ellas debe brillar si ha de merecerse con ju s t i -
cia el honroso título de médico observador. Los profesores dedicados 
al ejercicio de la práctica civil llevan en este concepto una. ventaja 
grande á los de ejército y armada, pues que la residencia fija de los 
primeros les permite establecer una serie de principios sobre que 
descansa^u práctica, diversa en cada estación, según las circunstan­
cias y cambios atmosféricos, lo cual obtienen solo con llevar en 
cuenta para años escepcionales lo estraordinario del calor ó frió, 
de la humedad escesiva ó prolongada sequía, estados atmosféricos 
que tan visiblemente influyen en la salud, tomando una parte ac t i ­
va en el número é índole de las enfermedades, que sin variar siem­
pre de naturaleza , ofrecen nolables modificaciones en su marcha, 
y suelen reclamar tratamientos tan diversos, como diversas y varia­
das son sus terminaciones, que vienen necesariamente á influir des­
pués en la cifra estadística. Todas estas particularidades no puede 
conocerlas el médico ambulante; pero se impondría pronto de las 
principales poseyendo la topografía médica del punto donde le lle­
vase la imperiosa necesidad del servicio. 

La bromatologia ha de llamar preferentemente la atención del 
médico estadista, mas sí cabe, que la de otro alguno, la del ofi­
cial de sanidad que inspeccionará, con todo el esmero é interés 
que reclama tan imporlante asunto, ios comestibles que en cada 
provincia pueden usarse para la mejor salud del soldado, en ar­
monía, por otra parte, con las exigencias económicas á que im­
prescindiblemente ha de atenderse para confeccionar un rancho, que 
olvidando estas circunstancias, puede convertirse en causa mas ó 
menos remota, pero fatal, de graves padecimientos para el hombre 
de guerra, cuya edad reclama medios poderosos que reparen las 
pérdidas continuas que su organismo esperimenta por muy diver­
sas causas. 

Dedúcese, pues, claramente de cuanto dejamos espuesto, que 
uno de los primeros vacíos que hay necesidad de llenar para el 
planteamiento y buen desarrollo de la estadística médica sanitaria 
del ejército, es el estudio y publicación de la topografía médica de 
cada distrito, abarcando cuantos datos pueda desear un gefede Estado 
mayor, de Sanidad o Administración, en las diversas operaciones 
que ya á unos ú otros puedan confiarles un general de ejército. 
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Harto comprendemos que trabajos de esta índole no pueden lle­

varse á cabo en breve plazo, ni por los esfuerzos de un solo liora-
bre, por lo cual nos limitarnos á recordar su importancia y á sig­
nificar nuestros deseos de que se reúnan datos para lan provechosa 
estudio, así por los señores gefes de Sanidad en cada distrito, como 
por nuestros compañeros de regimiento, y aun anhelaríamos se es ­
timulase á todos para que, imitando los buenos ejemplos que ya te ­
nemos sobre este particular, ofrecidos por respetables comprofeso ­
res, se dedicasen otros á tarea tan amena y que tanta importan 
cia tiene en las apreciaciones que hayan de hacerse en la estadístí 
ca de comparación. 

Olrade las circunstancias de que conviene en gran manera le 
ner un exacto conocimiento es, del número de individuos que bai 
cualquier concepto pertenecen al ejército, así como del que cor ­
responde á una capitanía general, ó distrito militar, sin lo cual ye-
hace de todo punto imposible un cálculo numérico, primero parciau. 
después total, de los hombres que han conservado su salud y lo; 
que habiendo enfermado, han conseguido su curación, se han de­
clarado inútiles, ó fallecieron. Sin esto, se encontrarían grandes d i ­
ficultades al tratar de formar el cuadro estadístico general, ó de en ­
fermedades determinadas. En los estados que se exigían poco hac -
á los médicos de regimiento, esta dificultad había llegado á ser in ­
superable, y por ello y muchas otras causas, superiores á la volun­
tad del oficial de Sanidad, semejantes cuadros no producían resul 
lado alguno útil. 

En la precisión de anotar las condiciones mas importantes qr 
deben observarse para que la estadística médica sea en el e jé rcu-
posible además de útil, parécenos indispensable señalar la con ve 
niencia de que los cuerpos permanezcan en un mismo distrito mi!;, 
lar por lo menos dos años, toda vez que este es el menor period ; 
de tiempo necesario para que lleguen á hacerse sensibles los can; 
bios operados en la salud del soldado bajo la influencia del clim;: 
con la prolongación suficiente de sus dolencias, y repitiéndose u i 
mismo hecho suficiente número de veces para que merezca ser ano -
lado y quede establecida la relación mas probable entre el fenómr 
no y sus causas productoras; pues que sin esto solo obtendría el mé 
dico novedades varias sin fijeza alguna, ó se correría el riesgo (U: 
anotar hechos contingentes, que como emanados de tan delezna -
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ble origen servirían muy poco para dictar medidas higiénicas ó 
establecer preceptos terapéuticos. También en este movimiento pe­
riódico y regular de tropas á que aludimos, podría establecerse cierto 
orden, pasasído, por ejemplo, ios cuerpos del Este al Norte y de 
aquí al Oeste y Mediodía. Semejante medida, que es higiénica­
mente buena, seria á la par justa, pues haria partícipes por igual 
á todas los cuerpos de las sondiciones inherentes á una guarnición ó 
destacamento mas ó menos molesto. Cuando se disfruta de los be-
Beíicios de la paz, como afortunadamente sucede hoyen nuestra pa­
tria, esta disposición podría observarse con tanta mayor regulari­
dad, cuanto que por su realización abogan no solo los intereses del 
gobierno, sino que y también los especíales de cada regimiento. 
Al ocuparnos en la forma y épocas en que debe hacerse el mo­
vimiento de tropas para su relevo en todas las capitanías genera­
les, se hace preciso tratar de uno de los asuntos mas trascendenla-
les para nuestro ejército, igualmente para la nación, casi sin rival, 
dueña afortunada un dia del Nuevo Mando, y cuyos restos son aun 
el mas apreciado brillante de la corona de Castilla: mas el servicio 
militar en América, higiénicamente considerado, es un asunto alta­
mente importante y que reclama para ser dilucidado con provecho y 
lino, mas espacio del que hoy podemos dedicarle, y exige por su 
gravedad é importancia, muchos datos de cuya indagación nos ocu­
pamos en este momento. 

Respecto al origen de las cifras que en nuestra estadística han 
de emplearse poco habremos de ocuparnos, supuesto que si en lo 
general pueden ser oficiales, recopiladas de diversos orígenes ó pro­
cedentes de datos particulares, en la estadística médica de Sani­
dad militar pueden solo obtenerse los números procedentes del 
primer origen , como quiera que nadie, sin prévia autorización del 
gobierno, ha de recogerlos, ni ya poseídos, sería dado publicarlos, 
con las deducciones científicas á que tales cifras diesen motivo. 
Esta última condición, que quizá sea para algunos un obstáculo, 
atendidas las dificultades que en otras épocas han presentado los 
hombres de gobierno para facilitar los hechos oficiales, es hoy para 
nosotros una garantía, pues que su legalidad seria intachable, y por 
lo que toca á su posesión confiamos sobradamente en la ilustración 
de nuestros jefes, que de seguro no han de contestarnos con el amargo 
reproche que Federico lí dirigía a! sabio Bushing negándole las 
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cifras oficiales que este pedia para sus Irabajos eátadíslicos. 

Ni se crea que confiados desconocemos las muchas dificultades 
que han de encontrarse antes de plantear un buen sistema esta­
dístico sanitario, removiendo antes las circunstancias enunciadas, cu­
yas medidas solo pueden emanar de las primeras autoridades, 
que aun acogiendo , como indudablemente acogen, con solicitud^ 
lodo progreso verdaderamente útil, se verán, no obstante, contra­
riadas por infinitas circunstancias á cual mas difíciles y aun en 
apariencia insuperables; obstáculos y dificultades que nosotros 
aceptamos, y aun tomarnos en cuenta otras muchas, que si bien de 
menos valer Ies concedemos alguno, y son alegadas por los que se 
oponen al planteamiento de un sistema estadístico médico. Cree­
mos, á pesar de todo, muy posible la remoción de estos obstáculos, 
como se ha conseguido y se alcanza todos los dias en la indaga­
ción dé la verdad, ya pertenezca esta al estudio del mundo físico r 
ya se encmuitre en el vasto Océano del mundo metafísico. 

Señalada ya la conveniencia de que se regularice de un modo 
periódico el relevo de las guarnÍGÍoh«s; de que se fije exactamente 
el total á que asciende nuestro ejército y el número de fuerzas des­
tinado á cada provincia ó distrito militar, réstanos aun indicar 
otras condiciones, que como referentes ya á la parte científica en­
tran por completo en las atribuciones del Excmo. Sr. Director de Sa­
nidad y su junta consultiva que, como siempre, cuidan con esmero 
y esquisita vigilancia de cuanto se relaciona con la salud del 
soldado. 

El primer punto que hay necesidad de estudiar es el modo, la 
forma como se efectuarán los trabajos estadísticos, porque además 
de los hechos anotados, es indispensable la mayor concisión, c lar i ­
dad, precisión y homogeneidad en cada uno de los elementos que 
se asocian para formar un total : de esta suerte cada cuadro exigiría 
en la oficina central nuevos trabajos, revisiones minuciosas, y tal 
vez correcciones importantes; lo cual sobre ocasionar cuantiosos dis­
pendios y muchos hombres ocupados en eáte asunto, produciría aca­
so también la desconfianza y el des&rédito, y con esto la pérdida 
sensible de muy útiles materiales. Para evitar tan grande escollo 
se haria menester admitir para los cuerpos de Sanidad del ejército 
y Armada una clasificación médica completa, que bien estudiada y 
sometida al análisis escrupuloáo de una comisión competente, me-
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redera la honra de ser declarada oficial, siendo así porque ella 
satisíiciese la necesidad que en esta parte se siente de precisar el 
vocabulario médico, corrigiendo el lenguaje en ciertos puntos a n á r ­
quico, qae los sistemas diversos, las variadas escuelas, y las no es­
casas pretensiones de algunas individualidades han traído al idioma 
médico. Sujeción, que se comprende bien, no obligaría sino para los 
documentos oüciales y cuadros estadísticos, dejando, no obstante, 
para otro terreno la discusión de los hechos controvertibles ó no 
bien demostrados: teniendo por todo esto muy en cuenta que des­
pués de la falta de exactitud de los hechos estadísticos, nada tos 
desacredita tanto como la confusión ó el desorden en su metodiza-
cion, siendo necesario en demasía evitar ambos escollos. 

Para la realización de cuanto dejamos espuesto, que con oíros 
muchos estremos recibirán en su dia mejor y mas ilustrado 
desenvolvimiento por nuestros respetables jefes de Sanidad, natu-
ralraenie encargados en cada distrito de los trabajos parciales, 
y de cuya legitimidad dependerá esclusívamente el resultado que 
la Dirección pueda ofrecer al gobierno , convendría se les agregase 
un oficial de sanidad en calidad de secretario, como auxiliar para 
este y otros muchos ramos que proporcionan ya hoy un ímprobo 
trabajo, por adquirir de dia en dia estos cargos mayores atencio­
nes y-de estas algunas de una estension considerable. Determina­
ción es esta que ha sido preciso adoptar en la mayor parte de 
ios cargos político-administrativos, como consecuencia inescusable 
de los importantes ramos de estudio y aplicación práctica unos, de 
tramitación otros, que el progreso material ha introducido en nues­
tro sistema burocrático. 

No terminaremos nuestros breves apuntes acerca de la utilidad 
é importancia de la estadística médica, mas fácil quizá de ser l l e ­
vada á cabo en el ejército que en otra clase alguna de la sociedad, 
sin consignar de la manera mas solemne que estamos persuadidos 
de su alta importancia é incontestable utilidad en numerosas cues­
tiones de higiene, terapéutica y administración; admitiendo, no 
obstante, como admitimos las sérias dificultades que esta empre­
sa ofrecerá para su realización, supuesto que el hombre las ha 
encontrado siempre, aun en los países en donde los conocimiento^ 
de estadística general se hallan bastante popularizados y su ad­
quisición corresponde á los estudios clásicos: ni hallamos tampo-
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co iiadade estraño en las tliücultades, cuando sabemos que la es­
tadística se ocupa de establecer una verdad, y la verdad exacla, á 
quien un profundo pensador ha definido «Za ecuación entre la cosa 
afirmada y la inteligencia afirmante)) es siempre en su demostración 
uno de los mas laboriosos trabajos, y es esclusivo de la humana i n ­
teligencia. Cierto es, sin embargo, y mas circunscribiéndonos á 
la estadística módica, que no faltan acérrimos oposicionistas, y 
aun génios festivos que al ocuparse de este asunto guardan 
siempre entre sus armas de apasionado ataque algún chiste con el 
fin de ridiculizan los números cuando se aplican á la medicina; 
pues según ellos (y este es tal vez su mas sólido argumento), la 
medicina jamás tiene unidades homogéneas que poder sumar, 
sino antes bien hechos aislados, casos que individualizar, misión i m ­
portante que el verdadero práctico no debe nunca desconocer, pues 
harto sabido es que el prurito de la generalización, ha conducido 
casi siempre al error á los mas esclarecidos filósofos médicos. Este 
argumento repelido por todos, y ofrecido siem pre que esta cuestión 
se ventila, aunque presentado bajo diversas formas, no puede ser 
otra cosa que una objeción demasiado sofística, que podra aluciuar 
á algunos, pero en manera alguna persuadir al hombre pensador, 
siendo como es aquel argumento frágil y deleznable ; porque en 
electo, si los hechos aislados no contados sirven bien al progreso 
y adelantamiento de la ciencia, no se alcanza el porque estos mis­
mos heuhos contados, metodizados y sometidos á un rigoroso análi~ 
sis, antes de su origen sintético no hayan de ser mas apropósito, 
mas idóneos en una palabra, para basar principios ó leyes en la 
higiene como en la terapéutica. En medicina no hay casos mate­
máticamente iguales; pero los hay si, harto semejantes para que no 
siendo posible la demostración por conocimiento directo de la esen­
cia de un hecho, lleguemos á comprenderlo por el cálculo de las 
mayores probabilidades; ¿porque sino, un tí úmero de pulmonías que 
ataca á individuos de igual sexo, edad, estado y análoga constitu­
ción y temperamento se trata y cura con medios análogos? Suponer 
otra cosa, fuera dar por completo la victoria á sistemas sobrema­
nera combatidos por los mismos que se apoyan en el argumenl0 
que por inexacto rechazamos; y lo que es aun mas, la ciencia en el 
t;ásD de seguirse nuestra contraria opinión, no tendría mas que 
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presente y carecería por lo mismo de historia y filosofía, sí ftiera 
verdad que todos los hechos pasados hubieren de ser distintos , de 
los que hayan de someterse al estudio en el porvenir. Afortunada­
mente no es tal como suponen los que impugnan la utilidad de la 
estadística médica, el sentido en que haya de tomarse lo que tiene 
de individual el ejercicio práctico de la ciencia de curar; pues que 
si bien no se prestan las enfermedades, ni anu las de una misma es­
pecie, á una fórmula inflexible de tratamiento, reclama todas las de 
una clase la aplicación de un mismo método, y cuando varios de 
estos teoremas terapéuticos se disputan la competencia, solo por la 
estadística, filosóficamente manejada, podemos preferir uno á los 
demás; por la unidad asociada á la unidad hemos formado el número 
considerable de hechos que nos impulsa en medicina á preferir el 
mercurio á los sudoríficos en el tratamienlo de la sífilis, y aun en 
cierto periodo de esta terrible plaga al primero hasustituidoeliodu-
ro potásico, tamuien por la demostración numérica: igualmente se 
prefiere la quinina á los simples amargos en la intermitente; la san­
gría á ciertos preparados minerales que pretenden diluir la sangre, 
cuando, como en la pleuritis, reumatismo, etc., su plasticidad, la 
cifra de la fibrina es absolutamente mayor que la normal con los 
restañas elementos de aquel líquido. En medicina, pues, como en 
otras muchas ciencias, cuando la inteligencia no alcanza por sí la 
razón de causa á efecto, cuando la demostración no puede ser direc­
ta, la inducción es necesaria, obtenida como queda dicho, por el 
cólculo de las probabilidades; el número en este caso como en otros 
mil, es, según la espresion de J. de Maislre, la barrera evidente 
entre el hombre y el bruto ; por el número diversamente combinado 
el grilo se convierte en canto, el salto m danza y las líneas consti­
tuyen figuras. 

Bien hubiéramos querido incluir como terminación natural de 
estos breves apuntes sobre estadística mili tar, algunos cuadros 
demostrativos detestado actual de salud de nuestro brillante ejército 
comparándole con el que haya disfrutado en otras épocas, ya en 
tiempos normales, ya durante la guerra; pero carecemos de los 
datos necesarios para que tales aseveraciones llevasen el sello de la 
verdad exacta; y en tal caso parecenos útil y preferible ofrecer / 
nuestros compañeros algunos resultados que ofrece ya la compara 
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cion dedos administraciones, !a de Inglaterra y Rusia, bajo muchos 
puntos diversas, como diverso es también el estado de uno y otro 
ejército. Los datos á que nos referimos pertenecen a l a obra que 
sobre geografía y estadística médica, ha publicado M. Boudin, 
obra de notable mérito y cuya lectura será principalmente provecho­
sa para los oficiales del ejército y armada. 

Hemos dado también la preferencia á la estadística inglesa, ade­
más de su exacta minuciosidad, porque los números de la mayor ó 
menor mortandad de aquel ejército, pertenecen á cuerpos que han 
prestado servicio mas ó menos prolongado en las colonias, asunto 
que bien ilustrado nos ayudará á trazar las mas convenientes medi­
das y consejos que el cuerpo de Sanidad recomiende al ministerio de 
la guerra para que sin dañar en nada el buen servicio y segura cus­
todia de nuestras posesiones de ultramar, veamos disminuir, si es 
posible, el número fatal de víctimas y hombres inútiles que nuestro 
ejército sufre en aquellos apartados climas. 

J. L . DE SOMOVILLA. 

Oolonizacioii de Fernando Pó . 

Con fecha 16 de diciembre se ha dispuesto de Real orden se es-
plore la voluntad de los segundos Ayudantes y Médicos de entrada, 
á tin de poder nombrar, entre los que lo soliciten, un primero y un 
segundo Ayudante que pasen á desempeñar el servicio sanitario en 
dicha isla: al primer Ayudante, que se encargará de la jefatura y 
del hospital, se asigna el sueldo de 110 pesos mensuales, y el de 70 
al segundo Ayudante, destinado á la plana mayor de la compañía de 
Infantería que se está creando: para la provisión de estas vacantes 
serán preferidos los casados que lleven sus familias; y las ventajas 
que se ofrecen son el ascenso al empleo superior inmediato, que será 
válido para el ejército de la Península á los tres años de permanen­
cia en las islas del golfo de Guinea, contados desde la fecha del em­
barque, y el doble abono del tiempo que en tales deslinos se sirva 



76 
para reliros, premios y demás ventajas; los gastos de ida y vuelta 
de las familias de los oficiales se satisfarán por el listado. 

Estas ventajas son suficientes para estimular á que la clase de 
segundos Ayudantes solicite el pase á estas nuevas posesiones de 
Ultramar; pero para la de los Médicos de entrada es completamente 
ilusoria la de la concesión del empleo á los tres años, puesto que se­
gún el orden regular de la escala le han de obtener sin moverse de 
la Península dentro de muy breve tiempo. ]NTo siendo; pues, proba­
ble que ninguno de ellos solicite, y eslando en el ánimo del Gobier­
no, según parece, que todas las plazas se cubran con voluntarios, 
será preciso resolver esta dificultad, haciendo que los dos oficiales de 
Sanidad pertenezcan á la clase de segundos Ayudantes, é haciendo 
que uno de ellos salga de la de j;efes. 

Por lo demás, sabemos con satisfacción que se atiende con esme­
ro a! servicio sanitario de esta espedicion : la compañía llevará un 
botiquín del nuevo modelo; su uniforme es el mas adecuado para los 
países cálidos, habiéndose adoptado las camisas de algodón que tan 
buenos resultados higiénicos dan á los ingleses en la India: una de 
las primeras obras que en Santa babel se levanten será el hospital, 
para lo cual se han destinado los fondos necesarios ; y este será ser­
vido, como los hospitales militares de Gerdeña, por hermanas de la 
Caridad: en fin, así el Gobierno como el jefe de la espedicion señor 
brigadier Gándara, están persuadidos de la alta importancia del ser­
vicio sanitario en aquellos climas, y no perdonarán medio que pueda 
conducir á su mejor desempeño. 

No dudamos que cuando instalada allí una Jefatura de Sanidad 
militar, se dicten y lleven á cabo las medidas que en los desmontes, 
desagües y plantaciones aconseja la higiene pública, la fiebre perni­
ciosa y las demás enfermedades endémicas desaparecerán, como des­
aparecen los animales feroces donde quiera que llega la civilización. 



Material sanitario de los Cuerpos. 

La Dirección general de Infantería, en su circular núm. 508, des­
pués de transcribir la Real órden de 4 de noviembre, dice lo s i ­
guiente : 

«El espreso de la real órden inserta con relflcion de todos los efectos que 
han de contener los botiquines y la esplicacion de las láminas , las cuales se re­
mi t i rán por separado, no deja lugar á dudas acerca del modo de cumplimentar 
sus disposiciones, y cualquiera que pudiera ocurr i r , se resolverá cuando se pro­
ponga la adquis ic ión de los que falten ó el arreglo de los existentes en el dia, 
con sujeción al contesto literal de la real órden y la presencia de los recursos 
disponibles al efeclo. El cano ó muía que tienen los cuerpos activos facilitarán 
la conducción del botiquin en todos los terrenos, comprando á prevención e] 
baste, que puede servir para la caballería del carro en un caso repentino, ó para 
un bagaje que se reclame con este objeto ; y así por esta consideración como 
pur la imposibilidad de mantener otra caballería, con cuyo motivo se ha soli­
citado ración de pienso para la del carro, se suspenderá la compra del mulo á 
que se hace referencia en la lámina 2. D ios guarde á V. S. muchos.—Madrid 
13 de diciembre, Í8S8 .—Ros DE OLANO,» 

Dictadas ya por las autoridades respectivas todas las disposicio­
nes concernientes á este asunto, solo falta que los oficiales de Sani­
dad destinados á los Cuerpos se ocupen de él con el celo que su i m ­
portancia exije, y escogiten y propongan á los señores coroneles la 
manera mas sencilla y menos onerosa de transformar los botiquines 
existentes, cosa que puede lograrse aprovechando casi todo lo que 
actualmente contienen. Conseguido esto, aun cuando solo sea por 
ahora en un batallón de cada regimiento, y adquirido el baste, de­
seamos que siempre que las tropas salgan á ejercicios ó marchas va­
yan seguidas de su material sanitario, y no se quede este, como 
casi siempre sucede , en el cuartel ó en el almacén, pues no es allí 
ciertamente donde podrán servir al objeto para que se las destina. 

En las cartas de Rusia publicadas en la Revista Militar por el 
señor coronel Nordenfels, se lee que allí á cada división ó cuerpo le 
sigue su correspondiente botiquin y todo cuanto pertenece al trans­
porte, en términos que, justamente por esta circunstancia , aparece 
el ejército ruso siempre dispuesto y pronto para entrar en campaña: 
que este elogio sea también aplicable al ejército español. 
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L a electroterapia en los hospitales militares de Francia. 

El ministro de la Guerra de Francia acaba de ordenar que en 
ocho hospitales del interior y en tres de la Argelia se disponga un 
departamento especial donde los enfermos militares que lo requieran 
sean tratados por la electroterapia, á cuyo fin se destina esclusiva-
mente para este servicio un oficial de Sanidad. Acompaña á esta or­
den una instrucción del consejo de Sanidad de los ejércitos, redacta­
da por su ilustrado presidente el Dr. Begin, donde se detallan la his­
toria é indicaciones de esta medicación, á la par que se describe 
el aparato que el mismo consejo propone para este fin, y se diclan 
reglas para formar una estadística completa de los resultados que 
produzca. 

Al tomar esta resolución el ministerio de la Guerra, en Francia, 
ha llenado uno de los vacies que los adelantos de la ciencia hacian 
sentir en los hospitales. Hoy que la electricidad es uno de los mas 
poderosos recursos con que cuenta la terapéutica para la curación de 
muchas dolencias; hoy que el médico castrense aprovecha en varias 
ocasiones sus corrientes para sorprender la mala fé de soldados que 
simulan enfermedades con que eximirse del servicio de las armas, no 
podemos menos de congratularnos de que mejoras como esta se plan­
teen en provecho del ejército y de la ciencia. 

Nuestros hospitales militares poseen ya aparatos con que satisfa­
cer esta necesidad de la época. La dirección de Sanidad, al dotar á 
los hospitales de España de instrumentos de cirugía con que cu­
brir sus perentorias atenciones, hizo que cada uno de los de impor­
tancia poseyera un aparato magneto-farádico de Duchenne de Bou-
logne, que si bien es mas complicado que el propuesto por el conse­
jo de Sanidad francés, llena perfecta y cumplidamente su cometido; 
pero convendría que su ^uso se reglamentará de la manera útil y 
provechosa que se ha hecho en el vecino imperio, para llenar los de­
seos de cuantos se interesan en los progresos de las ciencias y en el 
bien del soldado. 



Revis ta es t ra i i jc ra . 

LOS EJÉRCITOS ALIADOS EN CRIMEA. 

fConí ínüoc ion . ) 

Tenemos, en primer lugar, confesado por un documento oíici;il, el enorme 
nú ñero de defunciones producidas solo por enfermedad, mayor en proporción 
que las pérdidas de Walcheren, y que constituye por sí solo un desastre militar,; 
pero lo que no menos penosamente sorprenderá al lector médico , es la tan consi­
derablemente menor proporción de hombres muertos en acción, siendo cuando 
menos las tres cuartas partes del total de defunciones resultado de otros acci­
dentes y condiciones de la guerra. 

Otra particularidad no menos notable de este obituario, es la desigual distr i ­
bución de las defunciones en el período que comprende. Calculando la durac ión 
fie la guerra de Oriente en dos a ñ o s , desde junio del 54 á junio del 56, y quitando 
de este tiempo los tres meses que parte de las tropas pasaron en el Bosforo y en 
Varna, creemos que e l informe oficial que va á dar á luz el director general, nos 
revelará que cuando menos las cinco sestas partes de esa mortalidad tuvieron 
lugar en los primeros seis meses siguientes al desembarque en Crimea, esloes 
desde setiembre del 54 basta fines del siguiente marzo. 

Estas cortas l íneas escritas con jus t ic ia , nos llenan de recuerdos muy amar­
gos, y escitan instructivas reflexiones. Sin embargo, con tanta frecuencia y tan 
recientemente hemos tenido el penoso deber de investigar y declarar nuestra 
opinión, sobre las verdaderas causas de estos lamentables sucesos, que no-nece­
sitamos insistir aquí sobre este tema, que seria oficioso. Bastará que demos á 
nuestros lectores la siguiente esplicacion, que se desprende de la estadíst ica 
del Dr. Br) ce, así respecto de las circunstancias locales que produjeron las fata­
les enfermedades del campamento, como del desarreglo administrativo que había 
cuando se originaron, haciéndolas mas terribles. 

Respecto, pues, del estado sanitario del campamento inglés durante el i n ­
vierno del 54 al 5o, el citado autor recapitula los hechos que demuestran el i n ­
cremento y naturaleza de la enfermedad que p redominó en el campamento, y la 
gran mortalidad que de ella resul tó durante los seis primeros meses de hostili­
dades delante de Sebastopol. Asi vemos comprobado que en octubre del 54 en­
traban de servicio 16,500 hombres, siendo la fuerza en revista de 25,600, r e ­
sultando desde luego el mal de que el soldado estuviera de servicio cuatro días 
y noches de cada siete, lo cual había de debilitar en gran manera su físico y 
moral, siendo la enfermedad un resultado necesario. Durante cuatro semanas 
al concluir el mes de noviembre, se puede calcular que se trasladaron diaria­
mente á los hospitales de Scutari mas de 100 enfermos de fiebres ó afecciones 
del vientre. Conforme avanzaba el invierno iban agravándose las enfermedades 
y sufrimientos en toda clase. Las tropas ya rendidas por las escesivas noches 
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de servicio, cansadas de trabajar con P1 barro basl.3 las rodillas, espuestas al frió 
y la lluvia semanas enteras sin la suficiente protección de tiendas, ropas y 
mantas, llegó á esperimentar la peor penalidad de que se le redujera la ración y 
que esta fuera mal guisada No menos desastroso fue el efecto de la memorable 
tempestad de noviembre que vino á aumentar la dificultad de llevar víveres y 
combustible de Balaclava á la l ínea. Los que conozcan y aun los que recuerden 
baber leido la miserable si tuación en que estaba el campamento inglés al empe­
zar el año 65, no se sorprenderán al saber abora que en enero pasaban de 12,000 
los soldados enfermos y heridos que llenaban las enfermerías reg imenta r ías , las 
barracas hospitales del frente, y los hospitales del Bósforo. Pero el autor no fija 
principalmente su atención en el hecho de que en el espacio de siete semanas 
hasta el 20 de este mes hubieran sido trasladados 8,000 pacientes de las enfer­
merías reg imentar ías á los hospitales. Hace notar el predominio de la fiebre 
tifoidea, el escorbuto, la gangrena por congelación, la disenter ía y la diarrea, pa­
ra demostrar que todas estas enfermedades tenían su común origen en la exhaus-
tion de las fuerzas vitales por el esceso de trabajo, la falta de descanso por la 
noche, la mala calidad del vestuario que no preservaba de la humedad y del 
frío, la escasez de combustible para las cocinas, lo mal sano y escaso de los ali­
mentos. Sin embargo el Dr . Buges insiste aquí y en todas partes, en que la 
causa principal de este esceso de enfermedad del ejército inglés , durante el 
invierno del 54 al 55, era la gran desproporción entre la fuerza y el trabajo, ó 
en otras palabras lo crecido de la faena en proporción á la cantidad y cualidad 
de los alimentos que se daban al soldado para su sustento. En apoyo de esta 
opinión aduce el autor los siguientes dalos oficiales. 

«Fuerza efectiva y presente sobre las armas en enero 
de t855. ' 11,367 

Quitada de servicio por varios conceptos, diaria­
mente 5,321 

Enfermos en Crimea 4,158 
Id . en otras partes 7,857 

«Esta tabla demuestra que de la fuerza numér i ca de 23,382 hombres que 
constaban en las listas de revista del ejército de Crimea, mas de la tnitad 
(12,015) se retiraron durante un periodo de tiempo considerable: de donde re­
sul tó que 11,367 tuvieron que desempeñar además de su servicio el que corres­
pondía á los que estaban enfermos.)) 

En verdad que nunca se vió mas severamente atestiguado el admirable sufri­
miento y constancia del soldado inglés, que en esta primera parte de la cam­
paña. Una vez hubo que suspender el sitio de Sebastopol por algún tiempo por 
la oscuridad y la absoluta necesidad de descanso. La existencia en el campa­
mento era una continua lucha contra las fatigas, las enfermedades y la muerte. 
Lo maravilloso es el número de hombres que pudieron resistir á tales circuns­
tancias, no el de los que á ellas sucumbieron. 

Respecto á las causas mas remotas de la mortalidad en el campamento in ­
glés durante este periodo, dice el Dr. Bryce con laudable independencia. 
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«No trato de ser el apologista de las innegables dificultades que esperimenta-

ron los médicos ingleses de regimiento en el invierno del 5 í por la escasez de 
medicamentos y medios de curac ión , resultado de la mala disposición de los trans­
portes de provisiones: pero es indudable que el departamento médico par t ic ipó 
también del descuido y mal cálculo general que dieron lugar á acciones preci­
pitadas tras de deliberaciones poco maduras, confusos planas y discordantes 
mi r a s .» 

Ademas procura el autor en el siguiente estracto separar , con imparcia­
lidad en nuestro concepto, lo que puede considerarse como consecuencia ine­
vitable de las circunstancias y condiciones en que se hallaba el soldado ing lés , 
de la culpable agravación de su suerte debida á la inesperiencia de los gefes de 
los departamentos civiles y militares, que debian haberlas previsto y r e ­
mediado. 

«Me tomaré la libertad de decir, una vez para siempre, que en mi opinión 
no está probado que las temibles privaciones que ha sufrido , y el enorme ser­
vicio que se ha impuesto al e jérci to Inglés , al principio de la campaña, pueden 
en justicia imputarse esclusivamente á culpa y abandono de la adminis t rac ión. 
La primitiva insuficiencia de nuestros preparativos para una guerra grande y 
repentina, la tímida adhesión de los gefes de departamento á la reglamentación 
del servicio, cuando se requer ía imperiosamente mutuo acuerdo, decisión pron­
ta é independencia de acción para hacer frente á las eventualidades imprevistas, 
tuvieron según creo, mas parle en nuestras desgracias que la incapacidad gene­
ral en la ejecución.» 

El Dr. Bryce hace notar el contraste que ofrece este acumulo y fatalidad de 
las enfermedades del campamento y el desarreglo administrativo en Inglaterra 
y en Crimea , con la saludable condición de las tropas y la admirable eficacia 
de cada departamento durante el úl t imo periodo pasado en el mismo sitio; 
pero en cuanto á la estadíst ica relativa á estas cuestiones nos referimos á la obra 
misma. 

Hemos dicho yá el gran valor que tienen los partes sem anales del Inspec­
tor General Sir John Hall: su concienzuda exactitud y su riqueza de detalles 
les dan grande autoridad para lo que vamos á decir: por ellos sabemos el des­
censo gradual que tuvieron las enfermedades del campamento desde la prima­
vera del 55, y sus progresos hacia el completamente satisfactorio estado sanita­
rio que alcanzó el ejército en el otoño del mismo año. Asi encontramos com­
probado que en la segunda semana de octubre, en uu cuerpo de 2o,172 sol­
dados, la proporción de enfermos á sanos, contando los heridos, era menor del 
ocho por ciento y la de defunciones el ocho por mi l . El mismo autor nos dice 
que durante el mes de enero de 4836 no hubo mas que 124 defunciones en 
todos los hospitales, general y de regimiento, en Crimea y el Bosforo. También 
es muy notable el parte de la semana que concluyó el 15 de marzo: la fuerza 
total en tierra de los Ingleses inclusos los no combatientes era de 70,409 h o m ­
bres, de los cuales solo 3,747 estaban entonces sujetos á tratamiento médico , y 
en los siete dias no llegó á haber mas que diez y nueve casos fatales Esta mis -
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ma estraordinaria exención de enfermedades malignas cont inuó reinando en el 
ejército inglés hasta que se embarcó para r e g r e s a r á su patria. El Dr. ,Hall 
señala este hecho proclamando que durante los tres úl t imos meses que perma­
neció en Crimea, la mortalidad era menor en proporción de la que sufren nues­
tras tropas acuarteladas en las cercanías de Lóndres . A l reproducir estos hechos 
hace notar el Dr. Bryce que durante el invierno del 55 al 56 todo el ejército 
estaba bien vestido, abrigado y alimentado; mientras que el servicio no pasaba 
de ser un saludable ejercicio corporal. En este punto encuentra la verdadera 
esplicacion de la estraordinaria diferencia del estado sanitario de las tropas 
inglesas en estos dos periodos. Oigamos al Dr. Bryce. 

«Mientras que el primer invierno estaba el ejército agoviado por el esceso de 
trabajo, sin que nada mas le ayudara á sobrellevarlo que su paciencia, bizarría 
y disciplina, en el segundo ese mismo ejercito estaba bajo todos conceptos en un 
estado á que no igualaba el de n i n g ú n otro en ninguna parte del mundo .» 

Pero el objeto conocido del Dr. Bryce al publicar su England and France 
before Sebastopol, no tanto es el de informar al futuro historiador de esta guerra, 
acerca de las notables fases que el estado sanitario de las tropas Bri tánicas 
presentó en diferentes periodos de la contienda con la Rusia, como el de ilustrarle 
sobre la verdadera influencia que la salud del ejército francés tuvo en su mar­
cha y conc lus ión . 

«Cada soldado, dice, llegó á conocer que el éxito de la empresa en el sentido 
mil i tar , dependía principalmente de la salud de las tropas allí empleadas: pero 
n ingún médico hasta ahora, ha tratado de fijar cuanto y de que manera haya 
influido esta consideración en las conferencias de Pa r í s . Es perdonable el silen­
cio oficial acerca de este asunto pues la cortesía por una parte y la política 
por otra vedaban el hacer una información autorizada respecto de la necesidad 
de la paz para cada una de las naciones aliadas por las pérdidas de combatientes 
causadas por enfermedad de campamento. Sin embargo la higiene mil i tar , ó 
en otras palabras, los hechos médicos de la guerra considerados en sus rela­
ciones con la terminación pacífica de las hostilidades, ejercieron una influencia 
que hasta ahora, no se ha estudiado bastante por los diplomáticos y los m é ­
dicos.» 

Busca luego el autor, dalos para el cuadro comparativo entre las dos nacio­
nes y los encuentra en el siguiente estado del Moniteur formado por el minis­
tro de la Guerra F rancés y publicado de orden del Emperador, correspondiente 
al personal de las tropas francesas empleadas en Crimea en esta ocasión. 

«Total efectivo de tropas francesas enviadas á 
Oriente, {emois de trouppes) 309,268 

Bajas por defunción contando los muertos en ac­
ción, {total de pertes de l ' a r m é e consta tées) . . 69,229 

Licenciados por inút i les y por otras causas durante 
la guerra 65,069 

Vueltos á llamar durante la guerra 20,390 
Desaparecidos {Di spa rús ) . . l , 7 8 í 
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Total de los que regresaron á Francia y Argelia. . , 227,135 

I d . después de firmada la paz . 141,676 
RESUMEN. 

Enviados á Oriente 309,268 
Perdidos allí 69,299 

240,039 
Regresaron á Francia y Argelia 227,13o 

Diferencia (1). . . . 12,904» 

Colocadas las cifras de este estado con las del correspondiente al ejército 
Inglés que vá al principio de este ar t ícu lo , dan los resultados siguientes: 

Ingleses. Franceses. 
Disnfinucion de la fuerza por defunciones. . 22,7 por 100 22,99 

I d . Id . I d . Id . inút i les . . . . 17,34 21,4 
Fuera de combate 33,82 44,3 
Tropas en Oriente á la conclusión de la guerra. 63,18 47,28 

Refiriéndose á estos datos estadís t icos, hace notar el Dr. Bryce la insuficien­
cia é inesactitud de la parte de ello que se refiere al ejército f rancés . Hay m u ­
chas razones para no esperar que nuestros aliados permitieran la publicación de 
partes periódicos semejantes á los del inspector general inglés . Nos vemos de 
consiguiente completamente desprovistos de datos oficiales acerca del incremen­
to de las enfermedades, de los heridos y de las defunciones que hubo en el cam­
pamento francés en un periodo de tiempo determinado: asi como también sobre 
la proporción entre enfermos y sanos, y de las defunciones con la fuerza total 
hasta después del regreso del ejército á Francia, pues aun cuando algo de esto 
se aparenta decir en el informe del ministro de la Guerra, este no se halla, se­
gún hemos sabido, fundado en la autoridad médica . 

(Se c o n t i n u a r á . ) 

Variedades. 

Se ha encargado ya de la gefatura de sanidad mili tar de Castilla la Nueva el 
subinspector de primera clase D . Antonio Codorn iú , que ha desempeñado igual 
destino en las islas Filipinas: la merecida reputación que [[acompaña á su apellido 
y justifican sus obras, nos dá la seguridad de que ha de desempeñar este nuevo 
mando tan dignamente como el anterior. 

(í) Esta partida trastorna todos los cálculos: su objeto en el sentido raililar es complctamcnt6 
ininteligible aun con las notas que le pone el rapporl. 



Aun cuando la mayor parte sino todos nuestros lectoi os conocerán ya los dis­
cursos pronunciados en la sesión celebrada por el Senado el dia 21 de diciem­
bre, á que aludimos en nuestro primer artrcuío, no podemos resistir al'deseo de 
trasladar á las páginas del Memorial la parto de ellos que al cuerpo de sanidad 
hace referencia. 

El Sr. Fernandez de C ó r d o v a : Me había propuesto tomar parte en esta dis­
cusión, entrando de lleno en ella, al observar el vacio que se encontraba en el 
proyecto, y que se ha llenado en parte con la admisión de tas enmiendas. Después 
de haberlas visto admitidas, nada mas tengo que decir sino que desearla que el 
gobierno y la comisión aceptasen una indicación que voy á hacer respecto á otras 
clases del ejército, muy dignas ciertamente. Yo creo, señores , que esa medida 
debe comprender á los capitanes del cuerpo de inválidos, lo mismo que á los in ­
dividuos que tienen esa categoría en el cuerpo de sanidad militar y á,los cas­
trenses. Sí se acepta esto no molestaré la atención del Senado sobre este punto; 
paro en otro caso me veré en la necesidad de hacer uso de la palabra. 

El Sr. Presidente del Consejo de minis tros: Respecto á la sanidad 
mili tar , no participo de la misma opinión que S. S. , porque cualquier reforma 
que se haga en este ú otro sentido relativamente á ese cuerpo, deberá siempre 
tener lugar en sus respectivos reglamentos en razón á ser su organización ente­
ramente distinta. F'or lo demás, el cuerpo de inválidos se halla comprendido en 
el proyecto. 

El Sr. Fernandez de Cordova Respecto al cuerpo de sanidad 
militar, señores, debo hacer presente que es un insti tuto mil i tar de la mas alta 
importancia, y que sent ir ía mucho que no se atendiese debidamente á esa cla­
se, que tal vez es la mas digna de consideración del ejército , puesto que cuida 
de la salud y de la vida del ejército, tanto en paz como en guerra, en el cuartel 
como en el campo de batalla. Ademas ese cuerpo, bien constituido, puede hacer 
grandísimos ahorros; de manera que hasta para los intereses públicos , y por ra­
zones de economía, seria conveniente se le atendiese en los té rminos que he te­
nido el honor de indicar. 

Por otra parte debemos evitar que en lo sucesivo suceda lo que hemos visto 
hasta aquí; es decir, que facultativos que en ese cuerpo podrían prestar bri l lan-
lísimos servicios se separen de él por no hallar la debida recompensa. Casi to­
dos los facultativos mas notables de Madrid , los mismos que asist irán tal vez á 
los señores senadores, han servido en el cuerpo de sanidad mi l i t a r , y de seguro 
habrán tenido que abandonarle por la causa que digo. 

Yo rogaría, pues, al Sr. Ministro de la Guerra, ya que en esta parte no he 
sido tan feliz que haya visto aceptadas mis indicaciones, que pronunciara al me­
nos algunas palabras de consuelo para esas respetables clases, palabras que pu­
dieran servirles de esperanza para el porvenir, pues lo repito, son en mí concep-
ro acreedoras á que se las haga par t íc ipes del beneficio que por este proyecto 
so dispensa á otras. 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros: Cualquiera que hubiera oído al 
Sr. General Cordova defender él solo el cuerpo de Sanidad militar del modo que 
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S. S. lo ha hecho, podría ercer que yo había dosdeñado ó rebajado á ese respeta­
ble cufrpo, y nada ha estado mas lejos de mi án imo. Lo único que yo he hecho 
ha sido Iraer al Senado un proyecto de ley para aumentar el sueldo á los capita­
nes del e j é r c i t o ; y sí no he incluido las clases de que S S. ha hablado úl t ima­
mente, ha sido porque no las he creído en las mismas circunstancias. 

Esto, señores , no significa que ni entonces n i al hablar án te shaya yo maltra­
tado ni deprimido el cuerpo de Sanidad m i l i t a r . Yo reconozco los importantes 
servicios que presta á la humanidad, servicios de los cuales he necesitado en al-
¡cunas ocasiones, no muy agradables para m í ; pero ¿ q u é tiene que ver eso con 
el aumento de sueldo á los capitanes del ejército ? 

Con fecha 20 de noviembre se ha dispuesto de real orden que las hojas de 
servicio se redacten en lo sucesivo conforme al modelo que la acompaña , sin 
perjuicio de que los cuerpos facultativos por la índol e de sus respectivos inst i ­
tutos, puedan hacer las adiciones que su servicio requiere , pero sin que la base 
sufra a l teración; este modelo y las instrucciones que le acompañan, difieren poco 
ó nada del que se adoptó hace un año en el cuerpo de sanidad mi l i ta r , y de las 
que con fecha i .0 de noviembre próximo pasado circuló el Excmo. Sr. Director 
general del mismo resp ecto de la conceptuacion. 

Por real órden de 16 de diciembre se ha derogado la que dió el Regente que 
que fué del reino, por la que se previene que los gefes y oficiales que al pasar 
á oirás carreras hayan de disfrutar del derecho que l^s dá el art. l .0de la ley 
vigente de retiros, presenten precisamente sus instancias antes de lomar pose­
sión de sus nuevos empleos, y disponiendo en su lugar que los que con mas de 
doce á quince años pasen á las carreras civiles puedan pedir el retiro con uso de 
uniforme solo, ó con este y el fuero criminal , tan luego como cumplan los dos 
años que tienen de tiempo para volver al e j é r c i t o , ó antes si les acomoda re­
nunciar á esta vuelta; en tend iéndose que renuncian á toda ventaja si no la solici­
tan en los seis meses siguientes á aquellos d s años . 

La Gaceta ha publicado el parte oficial del reconocimiento del r i o de Turana, 
practicado en la madrugada del 6 de octubre, y en el que los soldados españoles 
acreditaron una vez mas su bizarr ía . Entre los individuos á quienes S. M . se ha 
dignado agraciar por su comportamiento en esta ocasión , hemos tenido la sa­
tisfacción de ver á nuestro apreciable compañero el primer ayudante D. Rufina 
Pascual y Torrejon, que ha ganado la cruz de S. Fernando de primera clase, por 
haber curado en el sitio mismo donde c a y ó , al único herido que lo fué de dos 
balas una en el pié derecho y otra en la pierna izquierda, y después de practica­
da esta operación, volvió á incorporarse á las tropas, asistiendo con ellos á la 
toma de las bater ías enemigas. 

Con fecha 16 de diciembre se ha autorizado de real órden el establecimiento 
de un hospital provisional en Leganes para la asistencia de ios enfermo s del re­
gimiento infantería de Borbon. 
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A l discuLirse en el Senado el proyecto de ley de retiros militares , el dia 30 

del pasado, el dignísimo general Gordo va levantó nuevamente sú voz en favor 
del cuerpo de Sanidad, reclamando se le tuviera presente en esta modificación 
de la ley. La mayor parte de nuestros lectores sabe muy bien de que interés tan 
vital es para el cuerpo esta cues t ión, en que puede i r envuelta la del abono de 
carrera y campaña de que todavía se vé desposeído. 

Han salido de Filipinas para el puerto de Turana los buques transportes Bel la 
Gallega, Bella Cármen y E n c a m a c i ó n , conduciendo tropas, efectos de guerra 
y víveres para el ejército espedicionario de Cochincliina, y entre el personal que 
llevan se cuenta nuestro querido amigo e! primer ayuilante médico D. Enrique 
Suender. Deseamos á nuestros compatriotas una campaña feliz y pronto regreso. 

Sección oficial. 

R E A L ORDEN CIRCULAR DE 4 DE NOVIEMBRE. 

{Conclusión ) 

ESPLICACION DE LA LAMINA 3.a. 

F i g . La—Mochila de ambulancia, cerrada y dispuesta para conducirse: es de 
la misma forma, t amaño , peso y const rucción que la ú l t imamen te usada por la 
infantería . 

F ig . 2.a—Mochila de ambulancia abierta : presenta los espacios a a ocupados 
por hilas y globos de venda, e tc . , y el cajón b d^nde se colocan los frascos para 
contener las sustancias medicinales, 

F i g . 3.a—Caja de hoja de lata que constituye el m a l e t í n , y va ocupada por la 
bolsa de instrumentos y otros objetos que en casos necesarios se sustituyen con 
los convenientes para dar socorro á los asfixiados. 

Fig . 5.a—Bolsa de instrumentos. 

ESPLICACION DE LA LÁMINA 4 * 

F ig . 1 .a—Maletín de ambulancia cerrado y dispuesto para colocarse y condu­
cirse : es de la misma forma, tamaño y peso que los ú l t imamente usados por la 
caballería de l ínea . 

F i g . 2.a—Maletín de ambulancia abierto : presenta los espacios aa ocupados 
por hilas y globos de vendas, y el cajón b donde se colocan los frascos para con­
tener algunas sustancias medicinales. Este cajón se levanta, y deja en el fondo 
un espacio para contener vendajes y otros efectos de curac ión . 

F ig . 3.a~Bolsa de instrumentos: va colocada encima del cajón, y cubierta con 
la lapa esterior del malet ín. 







MOVIMIENTO DEL PERSONAL EN EL MES DE DICIEMBRE. 

MINISTERIO DE LA GUERRA.—SANIDAD MILITAR. 

H de dic—Trasladando á continuar sus servicios al segundo batallón del re­
gimiento de ingenieros á D. Pedro Requesens y Manovens. 

I d . i d . — I d . i d . al regimiento de caóalleria de Sagunto á D . Juan Galán y M o ­
rales. 

15 id.—Negando al subinspector médico jubilado de primera clase D . Anasta­
sio Chinchilla y Piqueras, el que se anule su jubilación res t i tuyéndole su destino 
por no haber mér i to alguno para ello, y concediéndole la traslación de la indicada 
jubilación á esta corte. 

18 id.—Nombrando gefe de sanidad de la capitanía general de Castilla la 
Nueva al subinspector de primera clase D Antonio Codorniu y Nieto. 

I d . id.—Concediendo relief y abono de sueldos al primer ayudante médico su­
pernumerario D . Bruno Vidart y Guitton. 

I d . i d . — I d . cuatro meses de real licencia al segundo ayudante médico D. Juan 
Jaacinto Rodr íguez Sanz con objeto de restablecer su salud en esta corte. 

MINISTERIO DE MARINA. —CUERPO DE SANIDAD DE LA ARMADA. 

Diciembre 17.—Concediendo la habilitacic n al segundo médico D. Juan Ro. 
camora y Plana. 

I d . id.—Mandando cesar en el cargo de inspector de medicina del departa­
mento de Cádiz al farmacéut ico particular que la desempeñaba , y disponiendo se 
cumpla desde luego lo dispuesto en real orden de 21 de o c t u b r e ' ú l t i m o , dando 
posesión del referido cargo al oficial farmacéut ico del hospiial mil i tar de Cádiz. 

I d . 22.—Disponiendo se aumente con dos primeros médicos la dotación de 
profesores destinados á las salas de marina del hospital mili tar de la Habana. 

I d . 24.—Disponiendo entre en número el primer médico supernumerario don 
Juan Jorge de los Rios, para cubrir la vacante que resulta por el fallecimiento 
de D. Antonio L iaño . 

# 
ERRATAS. 

En la página S4, línea 6.a, donde dice «médica» l éa se medida. 
I d . id . 80, línea 27, donde dice «qui tada de servicio» léase entrada de 

servicio. 
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SITUACION DE LOS REGIMIENTOS DEL ARMA DE 

A R T I L L E R I A , 

Primer regimiento, I . * y 2.a brigada Barcelona. 
Valencia. 
Sevilla. 
Coruña. 
Madrid. 
Palma. 

Segundo regimiento, i .a y 2.a brigada. 
Tercer regimiento, i a, 2.a y 3.a brigada. 
Cuarto regimiento, 1.a y 2.a brigada. . , . 
Quinto regimiento, 1.a, 2 . ' y 3.a brigada. . 
Brigada fija del primer departamento. . . 

Id . i d . de Málaga Málaga. 
Id . id . de Africa Céuta . 
I d . id . del 5 0 departamento Pamplona. 
Id . id . de Canarias.. . Tenerife. 

Brigada á caballo Madrid. 
1. * brigada montada Valencia. 
2. a i d . id Sevilla. 
3. a i d . id Madrid. 
i * brigada de montaña Barcelona. 
2.a i d . id , Madrid. 
Fábrica de cañones en Truvia . 

Id . de proyectiles. Orbaiceta. 

El MEMORIAL DE SANIDAD DEL EJÉRCITO Y ARMADA ^ale á luz los 
dias I .0 y 1S de cada mes, en entregas de 32 páginas en octavo, 
repar t iéndose de dos en dos meses, ó antes si el testo lo requiere, 
una lámina litografiada. • 

Además de su sección doctrinal, tiene otra oficial donde se pu­
blican todas las reales órdenes , decretos y circulares concernientes 
á Sanidad militar y Sanidad de la Armada, y el movimiento del 
personal de una y otra. 

Su precio es o rs. al mes en toda la Pen ínsu la , 42 el semestre 
en Ultramar y 12 francos en el estranjero. 

Las suscriciones se liarán directamente, remitiendo á la A d m i ­
nistración su importe en sellos del franqueo, libranza sobre correos 
ó letra : son preferibles por su seguridad estos dos úl t imos medios. 

La Administración se ha trasladado á la calle de Vakerde, n ú ­
mero 42, cto. 2 . ° , á donde, se dir igirá toda la correspoucíei^cia. 

PUNTOS DE SUSCRICION. . 
En la Administración y en la l ibrer ía 'de Bail ly-Bail l iere. 

Por aBk/p no firmado, 
WKkk" LA No A. 

EDITOR RESPONSABLE , MaNUEL A L V A R E Z . 


